
GLOSAS MUY DISCRETAS, 
y quexas amorosas que  i da un amante 

rendido ä su querido y ado- 
rado dueño ,  

TROBO I. 

S ! callo, es para morir; 
si vivo, no es para hablar, 
si me muero, es por callar; 
$i hablo, no es para vivir. 

Mi amor ha dado en sufrir, 
ibi cariño en padecer; 
filas qué podre conseguir? 
sr me explico, es mas perder; 
Si callo es para morir. 

Tu orgullo quiere  privar, 
que yo defenderme pueda: 
11 0 he de morir per callar; 

es justo que retroceda: 
si vivo, no es para hablar. 

No me puedo declarar,  

porque me obliga el silencio; 
pero bien podré (x?Ucar, 
que aunque yo no me celtencio, 
si me muero, es por c.zIlar. 

GiNtoso admita el morir, 
pues que no puedo cxplicarmel 
y aunque puecia conseguir 
el que quizras escucharme, 
si hablo, no es para vivir. 

Aborrecido de ti, 
vivo, mi bien, sin consuelo, 
por privarme de tu cielo 
mis desdichas: ay de mi! 

Lo que kit pasado por ti, 
quien lo bastará ä txpresar 
re ame desde que ie vi; 



y al fin me vendré ä quedar 
aborrecido de ti. 

pude haber en el mundo 
stafra:tanti de3dicha: 

co mo  al ternoota.r mi vuelo,. 
erinuaril me fue la dicha,. 

mi bien, si  o coftwelo. 
Vivo en un condolí° anhelo, 

que me ofusca la nzaa: 
lloro mi mal sin consuelo, 
creciendo mas mi ilfli2cion, 
por privarme dc tu c11.  

Despreciado ya de ti,. 
n2clie culpa mi amor: 

qué cindichado pací! 
pues apuran mi valor 
mis desdichas: ay de mi! 

Yo 5. ti olvidarte? que error! 
tú me desprecias: qué muerte! 
Siempre seré lo que he sido, 
aunque has trocado la suertes 

Mi estrella con qué furor 
contra mi se ha conspirado! 
juzgas que fs-ilte mi amor? 
pero aunque tú me Iris dexado, 
yo á ti olvidarte? qué error ! 

En mi amor quedo.mas fuerte, 
cuanto tú mas desdetiosa: 
yo siempre ansiando por verte, 
y aun ardiendo mari;)osa, 
tú [112. desprecias: que muerte! 

Siendo de ti aborrecido, 
dio principio mi ttrrnento: 
casi me falta el 
pero con tal sentimiento 
siempre seré' lo que he sido. 

Cuando per  convencerte, 
aumentaste mi dolor; 
mas ay que sola la muerte 
podrá impedirme tu amor, 

saunque,las trnc2do la. suerte. 
IV. 

Cuál es firieza nrriyor, 
gloria  ma  3 bien rnerecidai 
perder por amor la vida, 
ä por la vida el amor ? 

Diga el que tuviere amoty¡ 
si acaso adora constante: 
entre olvidar per tenr)r, 

perdcr la vida  arnant,  
culi es fineza mayor?  

L - 1 dificultad vencida 
será por mi parte, pues 
digo al fin y por partidas  
que meirir par amor, es 
gloria ni:Ls  bin  tber;..cida. 

Es en amor ley sabida, 
y ä regar nadie se atreve, 
que una per:cal oprimida i  
si tiene amor firme, debe 
perder por amor la vida. 

En fin no tiene valor, 
ä en amar es aun muy niiia# 
quiel regatdose al dolor, 
dexa !,.0 afecto y cahirlo, 
iy por la vida el amor.. 

V.. 
Qué gusto podrá esperar 2  

el que se atvenra y no  muerte 
pues la muerte no le quiere, 
y el vivir le da pesar. 

Debe siempr e  recelar, 
qui¡ se aus'eitra cif.: su duerioo 
si le lizgma ä olvidar; 
nus :=1. le dexa con ceiie, 
qué gato podrá esperar? 

Quien la ausencia  considere 
y sus efe.cto..;. repare, 
rose  extrAe en lo que vieres .  
solo apenas se prepare 
el que se ausenta y no muere,  

Ape- 



Apetecible es la muerte 
el que es ü)rzosa la ausencia t  
llora r bien pude su  surte, 
Y árm(ne de resistenci3, 
Purs la muerte no le quiere. 

Gusto no puede lcgrar 
quien se ausenta de su dama, 
que es natural recelar, 
ser mudable la que ama, 
Y el vivir le dl pesar. 

VL  
Tengo y no tengo esperanza, 

espeto y me desespero : 
Ya tengo lo que yo quiero;  
tnas tengo clescc.ntiai'zi. 

Mi bien, en tanta privanza 
el ser tu dudio deseo: 
rne atormenta la tardanza; 
Y como no te poseo, 
tengo y no terg,o.esperanza,, 

Con af.cro verdadero 
flÌ aficion  re Irs6 ä amar: 
11)1 martirio considero; 
Y en tan continuo aohelar 
espero y me dtsespero. 

Dichoso me considero 
C n la presente ocasion, 
Y con gozo muy entero 
le digo ä mi corazon 
Ya ter:go lo que yo quicio. 

Quimesperd, mucho alcanza, 
Y a..,q e:ufrLndo rigorc3, 
COnctbi firm::: esperanza: 
v'zo tus muchos favores; 
Ibas tek-;go 

VIL 
Te faistes y -  me denstes: 

tú  reco yo en tristezas; 
Ye en soledad  tu en  compaiia: 
itlra cuE seiä mi pena. 

.1)e, mi no tZ.  aseGurastes  

*al tiempo de la partida: 
muy dudosa te mcstrastes; 
y obligda y no rendida,  
te fuLres y me cLxstes. 

Desprrciaste las fititzas 
de mi pecho, que Gfiigisio 
se haralm y ente Inflen z1S 
fue el rumbo que se ha seguido, 

recreo, yo en rristzas. 
No es la tiranía hazafia, 

y menos con quien rendido 
sus esperanzA eugafia: 
mira de mí qué habrá sido, 
yo en soledad, tú en comparia. 

De amor preso en la cadena, 
ro, suspiro y lamento: 

de serrilos se eragena 
el almas y en tal totmento 
mira cual será mi rena. 

VIII. 
Cuando te vea entre gusto, 

que concepto hare ('n mi p:Icho?. 
contenza, si es por mi vista; 
si-triste, pJt- que  respeto. 

No  d  como: entre disgustos  
pue‘,.11 vivir mi porfia: 
y tengo rri yores sustos, 
miraado se acerca el dia, 
cua-Ao re vea entre gu3tos. 

Sé que ä amor no pagas pecho, 
y aun ,.lue L;ca cumplo y miento, 
que alegre euarás , scrpechc; • 
mzs si  rnue ■.,,trw sentimiento, 
qu.c' canelpto ha: d cn mi pecho? 

Bien es que mi atnç)r insista 
en recelos, cuando dvicrte 
tu tibie/a; y que prt-vista 
tu aliegcla,•dude iA1 verte 
conterya-, si. es por mi  vist.  

Mi ecinzol  u  apri2to 
(a1ce  ò  triste te vca) 

apu- 



pum 'querrá el stereto: 
si alegre, que causa sea; 
si triste, por que respeto. 

ix. 
Si correspondes !cal, 

puedes . vivir sin recelo, 
que yo no te olvidaré, 
ni  sab á nadie mi pecho. 

Es mi afecto tan cabal, 
que aunque me hayas ofendido, 
no sabre dar mal por  ml: 
si mpre he de ser el que itesido, 

correpzindes leal. 
Bien conoces me desvelo 

por darte gu , to en un todo: 
y pues ves cual es mi celo, 
que *Legue ä ser de otro modo, 
puedes vivir sin recelo 

Como de rni pecho 51'  
la firmeza y lealtad, 
ä decir me atrever 
Con toda realidad, 
nue yo no te olvidare'. 

Ni de grado ni ä deTtcho 
soy fácil de sondear: 
y pues ä callar me estrecho, 
"ro me harán, no, rebosar, 
ni sabrá nadie ni pecho. 

X. 
Me tengo per muy dichoso 

'de adorar un impwible, 
que es muy posible lograrse, 
y es imposibie que olvide. 

Soy de natural celoso, 
en fuerza de querer bien: 
y en este empefio amoroso, 
porque no temo ba.yben, 
nie tengo por muy dichoso, 

EI estrenuo es increíble 

de mi' amorosa rasiong 
ca,3i. es  puma irres5stible.; 
pues me veo en pIrcHon 
de  2uorar un impesible. 

Pero no ha de reputarse 
esta 2:fi.ion por locura, 
que en algo viene ä furd3rs4 
mientras la esílianza dura, 
que es muy pcmible lograre. 

Si la muerte no lo impide, 
será eterno mi querer: 
y aunque ahora nos divide 
la ausencia, firme ha de ser, 
y es imposible que olvide. 

XI 
Dulce imán de. mi alvedrio, 

centro de ni h pensamientos, 
cuando te vco malita, 
cón-,lo multé yo contento? 

Unico embeleso mío, 
sin cuya vista me muero. 
admite el afecto mi°, 
pues rendido te vcricro, 
dulce imán de mi avedrici. 

Nunca mis cortos talento 
darán pt_rfccto sentido 
ä las penas y tormentos 
de mi pei ho enternecido, 
centro de mis pensamientos'. 

Escusado es que repita, 
cuánto !ligo  à  et(rsox rme: 
gran valor se necesita; 
pues cómo puedo alegrarme 
cuando te veo tralli, 

Produce tal sentimiento 
fortuna, por darme en cjosi 
y así si cada momento 
no te pueden ver  a  rs ojosa 
cómo tendré yo contento? 

N. 
En Valencia: Por la Hija de Agustin Laborda, en /a Bobería, 1S21' 


